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Reseñas bibliográficas 
C. DÉSOS. La 1•/e du R.P. Guil/aume Daube11ton S.J. 
(1648-1723). Un jésuite Jranfais a la COI/r d'Espa¡;ne ct 
ti Rome, Córdoba, Servicio de Publicncioucs de la reo 
- Cajasu r Publicncioucs, 2005, 222 pp. 

A 
Adolfo llnml'r Fforcs 

nadie se le puede esca­
par que la biogra fia hJ 
sido en los últimos 

años un tema recurrente entre 
los hisronadores. Lentamemc, 
pero con paso fj¡ me. esta 
modalidad his1onogr:ílica, que 
tan reprobada fue en las 
décadas centrales del stglo 
XX (hasta el punto de llegar a 
no ser constderada 1 listoria), 
cada vez cuenta con más 
adeptos. Y ello debido a que 
resulta irrelevante el que se 

opte por historiar grandes procesos históricos o por namr 
la trayectoria biográfica de un individuo panicular, ya que 
lo verdaderamente importante es que se tttihce al hacerlo 
un enfoque metodológico serio y adec uado. Une 
metodología que nos pennita aproximarnos con un rigor 
casi científico al pasado que aspiramos a conocer. 

Pues bten, la obra que aquí nos oc upa es 
precisamente eso, una biogralia. Un trabajo profundo y 
riguroso que para nada desmerece la encomiable empresa 
editorial (Estudios de Historia Moderna) en la que ha 
visto la luz, y que dinge el catedrático de Historia Moderna 
de la Universidad de Córdoba don José Manuel de Bernardo 
Ares. 

Su autora, una joven historiadora francesa natural 
de Sarrebourg (i\lsacia), lleva a cabo en él un de ten ido 
análisis de la vida del padre Guillaume Daubenton, confesor 
de Felipe V de &pa~a . ubicándolo magistralmente en el 
complejo escenario político de la Europa de la época. Por 
ello nos hallamos ante una im·estigación de incuestionable 
calado y profundidad: pues no en vano const ituyó la 
mémoire de maftrise de Cathcrinc Désos. la cual fue 
elaborada bajo la dirección del profesor Dominique Dinet 
en la Cniversidad Marc Dloch de F.s trasburgo 

Su estructura, como es caracterlstico en tes is y 
tesinas, es muy clara. Formalmente se nnicula en cuatro 
partes. En la primera, que comprende e l periodo 
comprendido entre 1648 y t700, se ocupa de sus origenes 
fam iliares, de sus años de fonnación y de sus primeros 
cargos en la Compañía de Jesús. 

~acido en 1648 en Auxerre, Daubcnton mostró desde 
muy joven un carisma excepcional asi como unas fuertes 
convicciones rehgiosas, que lo llevaron a entrar en la casa 
de los jesuitas de Nancy en 1665. Astmismo, sus grandes 
dotes para la oratoria sorprenderían desde muy pronto, hasta 
el punto de llamar la atención del propio Luis XIV; el cual 

no dudll en dcp~l\llar 'u confiJn7a en él en repet tda> 
OC3SIOnes. A SI, en 1 6~5 (o Cll \ tara J !J rccicn conqutMJda 
[.,trasburgo para que ,e ocupara d~ dmgtr el colegio de los 
JCSUttas y de dtlundar lo .. francé$», mclutdo e l catoltc•~mo, 
en esta c1udad. Pero, sin duda, el lllCJOf c'poncnte de esta 
confianza fue el que lo eltgtcse en t ~oo como confesor de 
su meto Felipe V 

En la segunda, que \'a desde 1 700 a ]705, se nos 
detalla la etapa en In que Daubenton seria por primera ~ez 
conlesor del pnmcr llorbón español. Un periodo complejo, 
marcado inicíahnente por el VtaJC a C'Jtaluña e Italia )'. a 
pantr de 1 ~03, por el JUego de intngas concsanas (en las 
que tu\o mucho que dcctr la pnnccsa de los Urstnos, 
camarera de la rema). '\ucstro JCSUita, Jtmquc en un principio 
logró mantenerse ni margen de los maneJOS de las facciones 
francesas radtcadas en la Corte madnlcna, no pudo 
finalmente dctraersc de estas intrigas, lo cual fof2aría su 
salida a Roma en 1705. 

En la tercera parte. que abarca desde 1705 a 1715, 
se narra lo acontecido durante su estancia en Roma, donde 
eJercería como Asistente General de los Jesuitas de Francia. 
Un cargo que dedicó a obtener del Papa la bula Ulligemws 
contra el jan sentsmo (lo que le aca rreó el rechazo e 
incomprensión de no pocos de sus compatriotas) y a la 
beatificación del JCSuita francés Jcan-FrJn~ois Régis. Con 
respecto a esto t'tlti mo, su celo fue cxtraordmario, ya que 
durante años él seria prácllcamentc su único impulsor en 
Roma. Pero lo consiguió, logrando que este jesuita fuese el 
pnmer francés elevado a las alturas (con la carcgoría de 
beato) después de casi trescientos a1los. 

Finalmente, en la cuarta parte se nos ofrece la 
última etapa de la vida del protagontsta de esta biogralia. 
Precisamente aquella en la que, tras ser llamado por 
Felipe V, ,·uelvc a ocupar el puesto de confesor del rey 
( 1715-1723). La sit uación en la Corte madri lena había 
cambiado: Isabel de Famesto, la nueva reina, había despcdtdo 
a la princesa de los Ursi nos, depositando su confianza en el 
abad 1\lberoni. 

A pesar de los recelos iniciales, pronto se afianzó 
una buena relactón entre el abad y e l confesor del rey; los 
cuales tendrían que aguantar ailos después los envires del 
marqués de Louvillc y del Regente de Francia. Sm embargo, 
quizá lo más destacado de este penodo fue su activo papel 
«polltico>>, que alcanzó niveles sorprendentes sobre todo 
tras la caída de i\lbcrom en 1719. De este modo, Daubenton 
seria parte muy activa en la reconciliación entre Francia y 
España, la cual iendría lugar en 172 1. 

En otro orden de cosas, merece también la pe na 
destacar el papel del padre Daubenton en materia cultur31. i\ 
él se debió la organización del primer cuerpo de bibliotecarios 
y la creación, en t711, de la pnmcra biblioteca pública de 
España: la Biblioteca Real (actual Biblioteca Nacional de 
Madrid). Una imciativa que se debía a ~u gran am or por los 
libros, el cual le habla llevado :ulos antes a enriquecer a su 
costa la biblioteca del seminario de Estrasburgo, y a que se 
pudiera crear una en su villa natal. 



t~4 ÁMBITOS 

l:n definitiva, Cathenne Désos anahza, con un elevado 
grado de elaboración teórica y ~obre una sólida base 
documental, la b1ograt1a de un destacado jesuita francés 
que vivió y ejerció su labor rclig1osa y política entre los 
s1glos XVII y XVIII. Y con ello hace pos1ble que contemos 
con una mvestigac1ón que viene a arrojar bastante luz a un 
tema lustonogr.ifico del que todavía conocemos muy poco: 
el entorno político, tanto francés como español, del primer 
Borbón español. 

R O DRÍGUEZ IJ ECE RRA, S . , La relig ión d.: los 
allllaluce,-, Málaga, Editorial Sarriá, 2006, 232 pp. 

Frm rci.,co Miguel Espino Jiménez 

E 
n esta obra el lector 
encontrar.i una serie de 
ensayos en los que se 

analizan de forma científica 
aspectos diversos re lativos a 
la religión, las creenc1as 
religiosas y la religiosidad de 
los andaluces, s1cndo su autor 
un prestigioso especialista en 
la materia de estud io , el 
catedrático de Antropología 
Social de la Universidad de 
Sevill a Salvador Rodríguez 
Becerra, qu ien expone con 

claridad en la introducción de la misma el porqué del tema 
elegido al afirmar que «la rel igión no existe si no está 
encarnada en una sociedad y cultura que le da forma y 
conteni dos en razón de sus propias característic as 
económicas, soc ia les, pol ít icas , medioamb ientales e 
históricas, pero también en función del tipo de relaciones, 
sean de subordinación, dependencia y oposición con las 
instituciones eclesiásticas.)) Esto es, la rehgiosidad fonna 
parte de la cul tura de un pueblo, que la adapta a sus 
necesidades e idiosincrasia, adaptación que en el caso de 
Andalucía se concreta en la marcada importancia de las 
manifestaciones religiosas públicas, destacando por encima 
de todas las desarrolladas en la Semana Santa. Desde luego, 
entre los andaluces prima la rehgión tradicional , en este 
caso In católica, pues no cumplen lodos los preceptos de la 
lglcsm, pero viven con fervorosa imens1dad los rituales 
rehg1osos, de nhi que prec isamente por el papel de las 
cofradías y las hem1andades la secularización, que tanto 
está avana ndo en la sociedad española, en el caso andaluz 
se ralcnllce. 

ll echa esta necesaria introducción, señalar que la 
obru reseñada se cstructllra en se1s capítulos. El primero 
lleva por ti tulo precisa ment e e l mismo de la ob ra, 
analilándosc en él aspectos tan interesantes como: la relac1ón 

entre rchgión y cultura: rclig1Ón oficial y religiosidad popular; 
religión, éllca y soc1edad; los antecedentes histórico­
culturales de la religión de los andaluces; la fuerza de los 
rituales y la debilidad de las creencias, la expos1ción de varios 
ejemplos de manifestaciones externas de la religiosidad en 
Andalucía (procesiones, romerías y santuarios), las 
apariciones marianas; y, el papel de las hermandades y sus 
redes sociales. 

En el segundo se es ltldia la construcción de 
Identidades con símbolos religiosos, tomando como ejemplo 
la gicn ncn e ciudad de Andú¡ar, serialándose la estrecha 
vinculación de esta población a través de la historia con 
1•arias imúgcncs: su patrón, San Eufrasio; la venerada Virgen 
de la Cabeza; la Verónica o el Santo Rostro; y, Santa 
Potcnciana. Capitulo que finaliza con el proceso histórico 
de construcción de ident idad de la mencionada población. 

A continuación, el tercero se centra en comentar 
varias de las peculiaridades fundamentales de la religión de 
los andaluces, los milagros, los santuarios y las devociones 
ded1cados a determinadas imágenes, lomando como ejemplo 
los exvotos y ofrendas presentes en el Santuano de la Virgen 
de la Cabeza, al mismo tiempo que, como muestra de la 
Ouctuación de las deVOCIOnes a )aS Imágenes 3 lo largo del 
tiempo, se destaca el naeÍimenlo, auge y desaparición de la 
dirigida al Cristo de San Agustín de Sevilla. 

En el cuarto, que trata sobre las apariciones y 
halla7gos de la Virgen, Rodríguez Becerra refiere las leyendas 
e historia de diversas apariciones, y la actitud de la Iglesia 
católica frente a las mismas, caractenzada por el rechazo o 
la aceptac1ón. 

Seguidamente, el quinto describe otro elemento 
interesante de la religión, las fi estas religiosas, señalando su 
perspectiva en el tiempo, los aspectos te6rico·metodológ1cos 
para su es!lld!O, su significado corno ruptura de lo cotidiano 
y co1no patrimonio cultural inmaterial, destacando el an:llisis 
de dos de las expresiones festivas mas significativas en 
Anda lucia, la fiesta del Corpus y las romerías, con 
ejemph ficaciones de cómo se desarrollan estas Ji estas de 
carácter general en distintas poblaciones andaluzas, es decir, 
sus peculiaridades locales. 

Finalmente, en el sexto se relac1ona las religiones y 
las culturas, defendiendo el autor la idea de que el diálogo 
intcrrcligioncs no resulta posible al exclmrse unas a otras, 
pues consideran que su verdad es la única, y explicando la 
importancia del c~tuclio de la religión, al mismo tiempo que 
el veterano ensayista señala las numerosas ciencias que se 
encargan de su análisis, poniendo de manifiesto la estrecha 
vinculación entre dos de ellas, la historia y la antropología. 

A si pues, un 1 ibro que plasma el pensamiento de un 
antropólogo experto que lleva trabajando en el objeto del 
prese nte estudio desde hace décadas, respondiendo con 
perspicacia )' oportunidad a muchas de las preguntas sobre 
la situación actual de la religión de los andaluces. 


